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			La mente consciente puede compararse 

			con una fuente que juega bajo el sol 

			y vuelve a caer en el gran estanque subterráneo 

			del subconsciente del que surge.

		  SIGMUND FREUD

			

			

			La tarea del ser humano es [...] tomar conciencia 

			de los contenidos que emergen desde el inconsciente [...]. 

			Su destino es crear cada vez más conciencia.

			CARL JUNG
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			CAPÍTULO 1

			EL APEGO EMOCIONAL TEMPRANO, EL DESARROLLO DEL HEMISFERIO DERECHO Y LOS ORÍGENES RELACIONALES DE LA MENTE INCONSCIENTE

			En los últimos años, el inconsciente —el constructo teórico fundamental de la teoría psicodinámica— ha reaparecido de una nueva forma en la literatura científica y clínica. El psicoanálisis ha sido descrito como el estudio científico de la mente inconsciente (Brenner, 1980), lo que implica claramente, por un lado, que el inconsciente es su ámbito de estudio por definición y, por otro, que dicho ámbito es accesible al análisis científico. Aunque al principio estaba estrechamente vinculado a la teoría psicoanalítica de la represión, el constructo del inconsciente se está utilizando ahora en diversas disciplinas psicológicas y neurobiológicas para describir procesos esenciales implícitos, espontáneos, rápidos e involuntarios que actúan por debajo de los niveles de la conciencia consciente. Sin embargo, a pesar de los importantes avances actuales en la investigación sobre la lateralidad cerebral, muchos profesionales clínicos y científicos sociales continúan defendiendo ideas antiguas ya sin fundamento según las cuales la mente inconsciente no verbal “primitiva” es una miniatura de la mente consciente verbal “más compleja” y que el hemisferio derecho “no dominante” es una copia menor del hemisferio izquierdo “dominante”.

			En mi último libro, afirmaba que es imposible llegar a comprender profundamente el desarrollo humano si los estudios sobre bebés se limitan a centrarse en los precursores del lenguaje, en el comportamiento voluntario y en el pensamiento consciente (Schore, 2012). En este libro, El desarrollo de la mente inconsciente, incluyo capítulos sobre el impacto de la maduración temprana pero duradera de la mente inconsciente, que es esencial en todos los aspectos posteriores del desarrollo humano. A continuación, ofreceré una gran cantidad de pruebas que indican que el desarrollo de la mente inconsciente comienza en las etapas prenatal, perinatal y posnatal de la infancia humana y continúa a lo largo de todas las etapas posteriores. Este modelo coincide con la descripción de la mente humana que hace Freud: “Cada etapa temprana del desarrollo persiste a lo largo de la etapa posterior que ha surgido de ella [...]; las etapas primitivas siempre pueden restablecerse; la mente primitiva es, en el sentido más amplio de la palabra, imperecedera” (1915a/1957). De hecho, en 1920 Freud afirmó: “El inconsciente es la infancia de la vida mental”.

			Para respaldar esta tesis, sugeriré que la integración de los hallazgos actuales en las ciencias neurobiológicas y del desarrollo puede ayudarnos a comprender más profundamente los orígenes y los mecanismos dinámicos del sistema que encarna el núcleo del psicoanálisis: el sistema inconsciente. El constructo del inconsciente ha pasado así de ser una abstracción metapsicológica intangible e inmaterial de la mente a convertirse en una función heurística psiconeurobiológica de un cerebro tangible que tiene forma material. La relevancia directa de esta reformulación para comprender mejor los fenómenos clínicos es uno de los ejes centrales de Psicoterapia con el hemisferio derecho, que funciona como un complemento de este libro.

			En mi obra inicial de 1994, Affect Regulation and the Origin of the Self, integré por primera vez la psicología del desarrollo, la neurociencia del desarrollo y el psicoanálisis del desarrollo con el fin de unir los vínculos conceptuales, clínicos y de investigación entre el apego temprano, el desarrollo relacional del objeto psicoanalítico, la maduración del hemisferio derecho (que depende de la experiencia) y los orígenes del inconsciente humano. La primera relación, la de la madre, actúa como un patrón, ya que modela permanentemente las capacidades del individuo para acceder a todas sus relaciones emocionales posteriores. Estas experiencias tempranas dan forma al desarrollo de una personalidad única, a su capacidad de adaptación y a su vulnerabilidad y resistencia ante formas concretas de psicopatologías futuras, muchas de las cuales se expresan a niveles inconscientes. De hecho, influyen profundamente en la organización emergente de un sistema integrado que es a la vez estable y adaptable y, por lo tanto, en la formación del self[2] subjetivo.

			Esta conceptualización fue la primera expresión de la neurobiología interpersonal, una perspectiva del desarrollo humano que nos permite comprender que la estructura y la función de la mente y del cerebro están moldeadas por experiencias, especialmente aquellas que implican relaciones emocionales. En aras de la concisión, “la autoorganización del cerebro en desarrollo se da en el contexto de una relación con otro cerebro, con otro self” (Schore, 1996). Durante las últimas tres décadas, se ha generado una ingente cantidad de evidencia interdisciplinaria en todas las especies de mamíferos, incluidos los humanos, que describe específicamente el impacto indeleble y duradero de la madre en el desarrollo cerebral subcortical y cortical prenatal y posnatal del bebé (Schore, 1994, 2003a, b, 2012). Por lo tanto, he continuado aportando datos que respaldan el principio organizador de que la “primera relación” (Stern, 1977), “la relación más temprana” (Brazelton y Kramer, 1990) con otro ser humano está mediada por las comunicaciones inconscientes de apego entre el hemisferio derecho de la madre y el hemisferio derecho del bebé y que este vínculo primordial está mediado por comunicaciones emocionales rápidas entre el inconsciente del hemisferio derecho de la madre y el inconsciente del emergente hemisferio derecho del bebé (Schore, 1994, 2003a, 2003b, 2012). En otras palabras, las experiencias afectivas tempranas durante los periodos críticos del desarrollo del hemisferio derecho influyen permanentemente en el desarrollo de las estructuras psíquicas de lateralización derecha, que procesan la información inconsciente. 

			Por lo tanto, una de las tesis centrales de mi trabajo propone que el hemisferio derecho representa el sustrato psicobiológico del inconsciente de Freud. Datos recientes sugieren que las transacciones placentarias materno-fetales que se dan en el útero durante el último trimestre pueden moldear el surgimiento primordial del inconsciente profundo (Schore, 2017). La continuidad de este mecanismo inconsciente del hemisferio derecho del cerebro a lo largo de la vida incide en la observación de Fischer y Pipp: “Un bebé opera de una manera fundamentalmente inconsciente, y esos procesos inconscientes se pueden rastrear en un niño más mayor o en un adulto hasta remontarse al funcionamiento primitivo del bebé o del niño pequeño que fueron” (1984). Estos autores también concluyen que el pensamiento inconsciente no permanece estático durante la infancia, sino que experimenta posteriores desarrollos sistemáticos.

			Aunque varios importantes psicoanalistas del desarrollo ya habían estudiado el papel esencial del inconsciente en la infancia humana (véase el libro complementario Psicoterapia con el hemisferio derecho), John Bowlby integró el psicoanálisis y la etología y la neurociencia contemporáneas para proponer que, en contextos de apego emocional íntimo, los sentimientos humanos se detectan a través de “expresiones faciales, postura, tono de voz, cambios fisiológicos, cadencia de movimiento y acción incipiente” (1969). En una serie de contribuciones, he aportado pruebas neurobiológicas de que las comunicaciones de apego se expresan en comunicaciones no verbales emocionales visuales-faciales, táctiles-gestuales y auditivas-prosódicas del hemisferio derecho (Schore, 1994, 2003a, 2003b, 2012). A diferencia de la formación posterior del proceso secundario de la comunicación verbal del hemisferio izquierdo, la comunicación de apego no verbal del hemisferio derecho ha sido descrita por Dorpat como una “comunicación del proceso primario” expresada “en los movimientos corporales (kinesia), la postura, el gesto, la expresión facial, la inflexión de la voz y la secuencia, el ritmo y el tono de las palabras habladas” (2001). El hemisferio derecho domina la percepción de expresiones emocionales no verbales incrustadas en estímulos faciales y prosódicos, incluso a niveles inconscientes (Blonder, Bowers y Heilman, 1991; George et al., 1996; Wexler et al., 1992), en la cognición del proceso secundario (Galin, 1974; Joseph, 1996) y en la comunicación no verbal (Benowitz et al., 1983). En todas las etapas posteriores del desarrollo humano, “los sustratos neurales de la percepción de voces, rostros, gestos, olores y feromonas, como demuestran las técnicas modernas de neuroimagen, se caracterizan por una asimetría funcional generalizada del hemisferio derecho” (Brancucci et al., 2009).

			En estudios clásicos acerca de la psicología bipersonal en la protoconversación temprana presencial entre madre y bebé, Trevarthen (1993) observó que los mensajes visuales se coordinan con vocalizaciones auditivas (tono de voz, “lenguaje de bebé”) y con gestos táctiles y corporales para formar un canal de comunicación, y que la resonancia diádica resultante permite finalmente la intercoordinación de estados cerebrales afectivos positivos (figura 1.1). Este mecanismo interactivo requiere que los cerebros adultos se conecten a los estados mentales de conciencia, emoción e interés de los cerebros más jóvenes e implica una coordinación sincronizada entre las motivaciones del bebé y los sentimientos subjetivos de los adultos. De esta manera, “las emociones constituyen un campo espacio-temporal de estados cerebrales intrínsecos de vitalidad mental y conductual que se señalizan para posibilitar la comunicación con otros sujetos y que están abiertos a la influencia inmediata de las señales de esos sujetos”. En otros estudios, Trevarthen afirmaba que “los reguladores intrínsecos del crecimiento del cerebro humano en un niño están específicamente adaptados para acoplarse, por comunicación emocional, a los reguladores del cerebro adulto” (1990) y que “el hemisferio derecho está más avanzado que el izquierdo en cuanto a las características superficiales desde aproximadamente la semana gestacional 25; esta ventaja persiste hasta que el hemisferio izquierdo entra en un periodo de crecimiento posnatal que comienza en el segundo año de vida” (1996). En publicaciones más actuales, Meares aporta pruebas interdisciplinarias para demostrar que el mecanismo de protoconversación continúa en un desarrollo posterior y que es un elemento esencial no solo de la comunicación, sino también de la capacidad humana de simbolización. Describe la protoconversación como “una conversación entre dos hemisferios derechos” (2016).
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			Figura 1.1. Canales de comunicación presencial en una protoconversación mediada por orientaciones de contacto visual, vocalizaciones, gestos con las manos y movimientos de brazos y cabeza, todo ello actuando de forma coordinada para expresar la conciencia y las emociones interpersonales. De Aiken, K. J. y Trevarthen, C. (1997), “Self/other organization in human psychological development”, Development and Psychopathology 9: 653-677. Reproducida con permiso de Cambridge University Press.

			Veinticinco años después de la pionera obra de Trevarthen, los avances tecnológicos presentan otra imagen del sistema de comunicación de apego integrado en esta relación primordial. En un artículo en Annals of Family Medicine, Ungar ofrecía una imagen psicológica de dos personas (la neurocientífica Rebecca Saxe y su bebé) en un escáner de resonancia magnética (figura 1.2). Al comentar esta imagen emocionalmente evocadora, Ungar (2017) concluía:

			La imagen muestra el vínculo madre-bebé al nivel de su neuroanatomía más básica. A través de un espectro granulado negro y gris, el cerebro infantil, aparentemente expuesto y vulnerable, está sostenido por un cerebro adulto más grande y robusto. Ambos mantienen una estrecha comunicación a través de un beso en la frente del bebé, lo que ahonda en la afirmación de Allan Schore (que ciertamente debería aplicarse a nuestros pacientes pequeños en la consulta) de que el cerebro en desarrollo se forma en el marco de una relación: una relación de unión con “otro self, con otro cerebro”. 
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			Figura 1.2. Una madre y su bebé en un escáner de resonancia magnética. De Rebecca Saxe y Atsushi Takahashi | Departamento de Ciencias Cognitivas y Cerebrales, MIT | Centro de Imagen Athinoula A. Martinos del Instituto McGovern de Investigación del Cerebro, MIT. Reproducida con permiso del MIT Technology Licensing Office.

			Al describir la dinámica prototípica de este sistema de comunicación madre-bebé, Walker-Andrews y Bahrick afirmaban: “Cuando nace, el bebé se sumerge en un mundo en el que hay otros seres humanos y en el que la conversación, los gestos y los rostros son omnipresentes durante sus horas de vigilia. Además, estos indicadores de información social son dinámicos, multimodales y recíprocos” (2001). En estas rápidas comunicaciones de apego, el hemisferio derecho del bebé —que madura antes y que es dominante en el procesamiento de su información emocional visual, en el reconocimiento del rostro de su madre y en la percepción de las expresiones faciales maternas que inducen la activación— está psicobiológicamente sintonizado con la salida del hemisferio derecho de la madre, que participa en la expresión y el procesamiento de información emocional y en la comunicación no verbal. Se sabe que la corteza cerebral derecha se ve afectada específicamente por las experiencias sociales tempranas, que se activa en estados intensos de emoción y que contribuye al desarrollo de interacciones recíprocas dentro del sistema regulador madre-bebé. El niño utiliza lo que sale de la corteza derecha (que regula las emociones de la madre) como patrón para la impronta, es decir, para el entramado de circuitos en su propia corteza derecha que acabará mediando en sus capacidades afectivas en expansión.

			A través de este mecanismo neurobiológico interpersonal, el entorno parental influye en el desarrollo de patrones de conectividad neuronal que subyacen a la comunicación no verbal implícita y al comportamiento emocional espontáneo (Schore, 2003a). Por lo tanto, se ha sugerido que la corteza cerebral derecha, que es visuoespacial, emocional y de maduración temprana (a diferencia de la corteza cerebral izquierda, que es léxico-semántica y de desarrollo posterior) y que almacena y procesa imágenes del self y del objeto, es responsable de las manifestaciones de los procesos inconscientes (Galin, 1974). Estos datos encajan muy bien con la afirmación de Bowlby (1969) de que el hemisferio derecho es el depósito de modelos inconscientes de trabajo interno de la relación de apego. Estos modelos son guías para interacciones futuras, y el término “trabajo” se refiere al uso inconsciente del modelo por parte del individuo para interpretar y actuar sobre nuevas experiencias. Contienen componentes tanto afectivos como cognitivos, y accedemos a ellos para utilizarlos inconscientemente en la generación de estrategias internas de regulación afectiva, especialmente en momentos de estrés.

			Aludiendo a las diferencias entre hemisferios, Freud describió el inconsciente como “un ámbito especial, con sus propios deseos y modos de expresión y con unos mecanismos mentales peculiares que no operan en ninguna otra parte” (1920). En El yo y el ello, Freud proponía que “pensar en imágenes [...] se aproxima más a los procesos inconscientes que pensar en palabras, y sin duda alguna es más antiguo que esto último tanto en términos ontogenéticos como filogenéticos” (1923/1961). Esta especulación se ve ahora confirmada por un conjunto de datos que sugieren que el hemisferio derecho, el sustrato biológico del inconsciente, madura antes que el izquierdo (Gupta et al., 2005; Mento et al., 2010; Sun et al., 2005) y que el hemisferio derecho es dominante en la infancia humana (Chiron et al., 1997; Schore, 1994). Estos datos neurobiológicos también respaldan la sugerencia de Freud de que la cognición del proceso primario (muy visual, no verbal y dominante en la infancia) precede ontogenéticamente a la cognición del proceso secundario, que es verbal y se forma posteriormente. De hecho, debido a su papel fundamental en las funciones inconscientes y en las actividades del proceso primario, el psicoanálisis se ha sentido intrigado por las operaciones únicas del hemisferio derecho desde el último cuarto del siglo XX (Hoppe, 1977; McLaughlin, 1978; Miller, 1986; Watt, 1986).

			En mi propio trabajo neuropsicoanalítico del desarrollo, he sugerido que durante las transacciones rápidas y diádicas de apego, de forma implícita (inconscientemente), el hemisferio derecho de una cuidadora principal sensible atiende, percibe, reconoce, monitoriza, evalúa y regula las expresiones no verbales de los estados cada vez más intensos de activación afectiva positiva y negativa del bebé. Los neurocientíficos afirman ahora que, en todas las etapas de la vida, el hemisferio derecho se especializa en el aprendizaje implícito (Hugdahl, 1995). Lyons-Ruth (1999) describió la dinámica temporal de estas comunicaciones cara a cara implícitas, rápidas, espontáneas, intersubjetivas, corporales, emocionales y no verbales del hemisferio derecho; observó que el procesamiento implícito y no consciente de las señales afectivas no verbales en la infancia “es repetitivo, automático, proporciona una rápida categorización y toma de decisiones y opera fuera del ámbito de la atención focal y de la experiencia verbalizada”. (1999, cursiva añadida.)

			En este contexto presencial, intersubjetivo y recíproco de comunicaciones visuales-faciales, táctiles-gestuales y auditivas-prosódicas no verbales entre hemisferios derechos, la cuidadora y el bebé aprenden la estructura rítmica del otro y modifican su comportamiento para adaptarse a esa estructura, creando así conjuntamente una interacción específica en el momento. Todo esto ocurre rápida y espontáneamente, ya que la madre intuitiva está cocreando esta relación emocional inconscientemente, por debajo de los niveles de conciencia. Freud propuso que “todo el mundo tiene en su propio inconsciente un instrumento con el que puede interpretar los enunciados del inconsciente de otras personas” (1913/1958). Por lo tanto, la relación de apego refleja una coordinación y alineación entre el inconsciente del hemisferio derecho de la madre y el inconsciente del hemisferio derecho del bebé, que está desarrollándose. En las transacciones cara a cara (así como cuerpo a cuerpo), la madre está moldeando implícitamente la mente inconsciente de su bebé, que, como observó Freud, se desarrolla antes que la mente consciente.

			De hecho, el rostro emocionalmente expresivo de la madre es, con mucho, el estímulo visual más potente del entorno del bebé, y el intenso interés del niño en su cara, especialmente en sus ojos, le impele a buscarla en el espacio y a adentrarse en periodos de un intenso y mutuo contacto visual. La mirada del bebé, a su vez, evoca de manera fidedigna la mirada de la madre, y este sistema diádico forma un canal interpersonal eficiente para la transmisión de influencias mutuas recíprocas. Estas interacciones mutuas con la mirada representan la forma más intensa de comunicación interpersonal, y para acceder a esa comunicación afectiva, la madre debe estar psicobiológicamente sintonizada con los reflejos del estado interno del niño, y no tanto con su conducta manifiesta. Cuanto más sintonice la madre su nivel de actividad con el bebé durante los periodos de interacción social y más le permita recuperarse en silencio durante los periodos de desconexión, más sincronizada será su interacción.

			Por tanto, el apego seguro no depende de la sintonía psicobiológica de la madre con la cognición o con el comportamiento del bebé, sino más bien con las alteraciones dinámicas de su activación autónoma, que es la dimensión energética del estado afectivo del niño. Para acceder a esta rápida comunicación, la madre debe estar psicobiológicamente en sintonía con los crescendos y decrescendos dinámicos de los estados internos corporales de activación del sistema nervioso autónomo (SNA) y de activación del sistema nervioso central (SNC) del bebé. Esta actividad autónoma se da en un plano inconsciente. A través de las comunicaciones visuales-faciales, táctiles-gestuales y auditivas-prosódicas no verbales entre hemisferios derechos, la cuidadora y el bebé aprenden la estructura rítmica del otro y modifican su comportamiento para adaptarse a esa estructura, creando así una interacción específicamente adaptada momento a momento. En estas interacciones sociales mutuamente sincronizadas, la madre que está psicobiológicamente sintonizada con su hijo con apego seguro no solo minimiza los estados negativos del bebé mediante transacciones reconfortantes, sino que también maximiza sus estados afectivos positivos con el juego interactivo. Las interacciones afectivas reguladas y sincronizadas con una cuidadora principal predecible y familiar no solo crean una sensación de seguridad, sino también una curiosidad, un asombro y una sorpresa de carga positiva que fomentan que el self explore nuevos entornos socioemocionales y físicos. Esta capacidad es un marcador de salud mental infantil adaptativa.

			LA NEUROIMAGEN BIPERSONAL DE LA SINCRONIZACIÓN INTERCEREBRAL DEL HEMISFERIO DERECHO Y LA NEUROBIOLOGÍA INTERPERSONAL DE LA COMUNICACIÓN INCONSCIENTE

			En la actualidad, los avances tecnológicos en el campo de la neuroimagen proporcionan metodologías de hiperescaneo con las que se pueden estudiar directamente dos cerebros durante interacciones sociales mutuas en tiempo real, incluso durante las rápidas comunicaciones de apego emocional (véase el capítulo 1 del libro complementario Psicoterapia con el hemisferio derecho sobre electroencefalografía simultánea, resonancia magnética funcional, espectroscopia de infrarrojo cercano y mediciones de magnetoencefalografía). Por ejemplo, Dumas y sus colegas documentaron la medición simultánea de la actividad cerebral de cada miembro de una díada durante comunicaciones interpersonales en la que “ambos participantes están continuamente activos, cada uno modificando sus propias acciones en respuesta a las acciones continuamente cambiantes de su compañero” (2010). Inspirándose en los estudios de la comunicación no verbal y de la coordinación entre una madre y su bebé (véase en la figura 1.1 la protoconversación de Trevarthen como “una conversación entre dos hemisferios derechos”) y en la investigación sobre la imitación espontánea en bebés preverbales, estos autores proporcionaron un estudio de electroencefalografía (EEG) dual de sincronización intercerebral durante una interacción social espontánea, caracterizada por la comunicación recíproca y los turnos para participar. En este contexto relacional, ambos comparten implícitamente la atención y comparan señales de acciones propias y ajenas.

			Estos investigadores descubrieron cambios específicos en ambos cerebros durante la imitación no verbal, un eje central de la socialización y de la comunicación, específicamente una sincronización intercerebral de las regiones centroparietales derechas en una escala temporal de milisegundos en ambos participantes de la interacción. Además, demostraron que la corteza temporoparietal derecha de un participante está sincronizada con la corteza temporoparietal derecha del otro (Dumas et al., 2010). Señalaban el hecho comprobado de que la unión temporoparietal derecha se activa en las interacciones sociales y tiene un papel clave en los estados de procesamiento de la atención, de conciencia perceptiva, de procesamiento de la cara y la voz y de comprensión empática. La unión temporoparietal derecha integra la información de las áreas visual, auditiva, somestésica y límbica y, por lo tanto, es un lugar neuronal fundamental para las funciones propias. Este sistema de lateralización derecha también permite “dar sentido a otra mente” (Saxe y Wexler, 2005). La figura 1.3 ilustra esta sincronización intercerebral, que se lateraliza a los hemisferios derechos de cada miembro de una díada que se comunica (Dumas, 2011). Cabe destacar que este sistema de comunicación lateralizado también representa lo que he llamado interacción “entre hemisferios derechos” dentro del sistema de apego madre-bebé entre un self subjetivo y otro self subjetivo (intersubjetividad).
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			Figura 1.3. Sincronización intercerebral lateralizada a la derecha de una comunicación no verbal espontánea. Adaptado de Guillaume Dumas (2011) “Towards a two-body neuroscience”, Communicative & Integrative Biology, 4:3, 349-352, DOI: 10.4161/cib.4.3.15110 Copyright © 2011 Landes Bioscience. Adaptada con permiso. 

			En un análisis muy reciente sobre la investigación con hiperescaneo, Minagawa, Xu y Morimoto (2018) describieron varios estudios actuales de la actividad cerebral sincronizada entre madres y bebés, expresada en intercambios bidireccionales de señales sensoriales, comportamiento interactivo continuo, señales sociales contingentes en vivo y procesamiento rápido e implícito de señales perceptivas dentro de la díada. En un estudio sobre la vinculación madre-bebé, Minagawa (2016) realizó una neuroimagen funcional de hiperescaneo de espectroscopia de infrarrojo cercano durante la cual las madres en reposo tenían en brazos a sus bebés de entre tres y cuatro meses mientras dormían. Según este autor, “se observó que la mayor sincronización mientras el bebé estaba en brazos de su madre se daba cerca de la corteza orbitofrontal (COF) anterior, tanto en la madre como en el bebé [...]. Como se sabe que la COF es un área cerebral significativa implicada en el apego materno (Minagawa-Kawai et al., 2009; Schore, 2010), los resultados respaldan aún más su función”. Cabe destacar que la díada de apego se está comunicando mientras la madre está en reposo y el bebé está dormido.

			Además, Minagawa también afirmaban lo siguiente (que se aplica al sistema de apego en las díadas familiares madre-bebé y terapeuta-paciente):

			Como demuestran varios estudios, independientemente de su modalidad de medición, el acoplamiento intercerebral se observa más fácilmente en una díada familiar que en una que no lo es. En consecuencia, cabría suponer una sincronización más efectiva entre los miembros de una familia [...]. Aunque esta red de sincronización entre miembros familiares podría considerarse como un proceso automático modulado en parte de forma descendente, podría haberse organizado como resultado de un aprendizaje asociativo de tipo ascendente (Minagawa et al., 2018).

			En otro estudio con hiperescaneo, Koike et al. (2016) establecieron el papel central de la circunvolución frontal inferior derecha en la atención compartida, una función que se asocia a la sincronización del parpadeo y que comienza entre los siete y los doce meses de desarrollo del bebé.

			Al recapitular la investigación con hiperescaneo en bebés, niños, adolescentes y adultos, Minagawa et al. (2018) concluyeron que:

			La sincronización interpersonal mejorada se encontraba a menudo en el hemisferio derecho, principalmente en la corteza prefrontal derecha, durante conductas cooperativas con objetivos coordinados, mientras que, por lo general, la comunicación verbal inducía coherencia intercerebral en el hemisferio izquierdo, principalmente en la corteza prefrontal izquierda y en la función temporoparietal.

			Las demostraciones que hicieron los laboratorios de Dumas, Minagawa y Koike de la sincronización intercerebral de lateralización derecha en una comunicación no verbal espontánea inspirada en la comunicación no verbal y la coordinación entre una madre y su bebé se aplican directamente a la forma en la que describí en 1996 el papel del vínculo del apego madre-hijo en la autoorganización temprana del hemisferio derecho no lineal (Schore, 1996). Durante las comunicaciones afectivas de apego, la madre sintonizada psicobiológicamente sincroniza inconscientemente el patrón espacio-temporal de su estimulación sensorial exógena con las expresiones espontáneas del bebé de ritmos organísmicos endógenos. En 1997, amplié esta concepción y propuse un modelo de dinámica de apego en forma de intercambios de energía sincronizados que crean de forma conjunta cambios de estado no lineales. Por lo tanto, las transacciones emocionales en las que participan patrones ordenados y sincronizados de transmisiones de energía (flujos de energía dirigidos) representan el núcleo fundamental de la dinámica del apego: “En esta sintonía mutuamente sincronizada de expresión facial, vocalización prosódica y comportamientos kinésicos de impulso emocional, la díada construye conjuntamente un sistema regulador mutuo de activación que contiene un circuito amplificador positivo que consolida mutuamente a ambas partes” (Schore, 1997).

			En 2001, aludí directamente a la sincronización intercerebral lateral derecha espontánea en mi descripción de un sistema no verbal de apego “entre hemisferios derechos” de “comunicación emocional espontánea”, descrito por Buck como “una conversación entre sistemas límbicos”, es decir, la producción interactiva del hemisferio derecho de cada parte (Schore, 2001). Actuando en niveles que subyacen a la conciencia consciente, el sistema de apego madre-bebé se transmite en comunicaciones rápidas entre hemisferios derechos de expresiones faciales visuales implícitas, gestos táctiles y expresiones prosódicas auditivas, que, cuando se sincronizan, pueden actuar como un autosistema integrado que funciona de manera óptima. En la actualidad, ha quedado demostrado que la sincronización ocurre en diferentes niveles, desde la actividad neuronal (Anders et al., 2011) hasta estados fisiológicos como el ritmo cardíaco (Levenson y Gottman, 1983), el tamaño de la pupila (Hess, 1975), las expresiones faciales y las posturas corporales (Chartrand y Bargh, 1999; Dimberg, 1982). De hecho, la sincronía fisiológica madre-bebé se ha documentado en bebés de tres meses (Feldman et al., 2011; Moore y Calkins, 2004), de seis meses (Moore et al., 2009) y de doce meses (Ham y Tronick, 2006).

			Esta sincronización intercerebral en el lado derecho se inicia en la infancia y continúa en etapas posteriores del desarrollo. La investigación de Feldman y sus colegas mostró que la madre y el bebé coordinan sus ritmos cardíacos en momentos de sincronía de la interacción (Feldman et al., 2011) y que la sincronía conductual madre-hijo es estable individualmente desde la infancia hasta la adolescencia (Feldman, 2010). En un estudio con magnetoencefalografía (MEG) de la sincronía social en las díadas madre-niño (a diferencia de las díadas madre-bebé), este laboratorio consideraba necesario “dejar de centrarse en el funcionamiento de un solo cerebro para investigar la manera en la que dos cerebros se coordinan dinámicamente durante interacciones sociales de la vida real” (Levy, Goldstein y Feldman, 2017). En este reciente trabajo, los investigadores observaron lo siguiente:

			El contexto madre-hijo proporciona un contexto prototípico y de desarrollo sobresaliente en el que la sincronía se experimenta y codifica por primera vez en el cerebro durante los primeros periodos sensibles (Feldman, 2015a, b). Como mamíferos, nuestro cerebro se desarrolla en el contexto de la “díada lactante” madre-bebé a través de procesos de sincronía bioconductual, es decir, del acoplamiento de señales fisiológicas y conductuales de la madre y el niño durante momentos de contacto social (Feldman, 2012, 2016). 

			En una investigación sobre las interacciones sincronizadas de las madres con sus hijos de nueve años, estos investigadores demostraron la coordinación entre cerebros durante episodios de sincronía afectiva madre-hijo, medida durante un “diálogo positivo” emocional y un “diálogo de conflicto” en el hogar, que luego fueron visionados por cada parte de la díada durante el escaneo MEG (Levy et al., 2017). Afirmaron que la sincronía afectiva en dichas comunicaciones sociales no verbales está asociada con procesos rítmicos en el cerebro social, y documentaron específicamente que las respuestas cerebrales del niño y de la madre en episodios de sincronía social tienen su reflejo en una actividad intensificada del surco temporal superior derecho de ambos, lo que sugiere “una forma de comunicación” entre ellos. Es importante destacar que el grado de actividad en el surco temporal superior derecho solo se acopló significativamente en las madres con sus propios hijos (figura 1.4).
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			Figura 1.4. Respuestas cerebrales de madre e hijo a imágenes de sus interacciones mientras sondean la sincronía social. Las respuestas cerebrales del niño y de la madre a episodios de sincronía social propia se expresaron en el surco temporal superior derecho. Extraída de Jonathan Levy et al., Perception of Social Synchrony Induces Mother-Child Gamma Coupling in the Social Brain. SCAN (2017) 12 (7). Reproducida con permiso de Oxford University Press.

			En un estudio con adultos titulado “Brain Mechanisms Underlying Human Communication” (“Mecanismos cerebrales subyacentes a la comunicación humana”), Noordzij y sus colegas (2009) nos brindaron una investigación que demostraba que el hecho de planificar nuevas acciones comunicativas (por parte de un emisor) y de reconocer la intención comunicativa de esas acciones (por parte de un receptor) se basaba en la superposición espacial de porciones de sus cerebros, específicamente el surco temporal superior posterior derecho. La respuesta de esta región se lateralizaba al hemisferio derecho, modulada por la ambigüedad del sentido de los actos comunicativos. A través de este sistema de lateralización derecha, el emisor de una señal comunicativa utiliza su propio sistema de reconocimiento de intenciones para hacer una predicción del reconocimiento de intenciones realizado por el receptor. Los autores concluyeron que estos datos confirman el papel crucial del surco temporal superior posterior derecho para procesar metáforas novedosas y aspectos pragmáticos de la información lingüística (Jung-Beeman et al., 2004; Mashal et al., 2007), un ejemplo del dominio del hemisferio derecho para inferir las intenciones comunicativas de un interlocutor (Sabbagh, 1999).

			La sincronía también opera en las interacciones verbales, como en una conversación en la que ambas partes cambian de postura y fijan su mirada simultáneamente (Shockley et al., 2003; Richardson et al., 2007). Este mecanismo interactivo crea conjuntamente un alineamiento que fomenta la comprensión mutua, lo que Clark y Brenman (1991) denominan “terreno común”, una función compartida que se correlaciona con la sincronía a nivel neuronal. Al analizar estos estudios, Jasmin et al. (2016) observaron que “al escuchar a un hablante contar una historia, la actividad cerebral del oyente está sincronizada con la del narrador, tanto simultáneamente como con retardo, y el grado de coordinación predice la comprensión y el alineamiento de los estados mentales” (Stephens, et al., 2010; Huhlen et al., 2012). (Nótese la relevancia directa de esta sincronización para las conversaciones dentro de la interacción terapéutica, en la que, entre otras cosas, el terapeuta procesa la narrativa emocional del paciente y el paciente procesa la interpretación del terapeuta).

			Utilizando la resonancia magnética funcional, Jasmin et al. (2016) llevaron a cabo el estudio “Cohesion and Joint Speech: Right Hemisphere Contributions to Synchronized Vocal Production” (“Cohesión y discurso conjunto: contribuciones del hemisferio derecho a la producción vocal sincronizada”). En esta investigación neurobiológica sobre el discurso “interactivo”, “conjunto” y “sincrónico”, concluyeron que “los datos sugieren que la lateralización del habla puede variar con el contexto interactivo en el que se desarrolla el discurso. El discurso sincrónico, especialmente con un hablante in situ, recurre a regiones adicionales del hemisferio derecho en la corteza frontal (circunvolución frontal inferior derecha), en la corteza temporal (circunvolución temporal superior) y en la corteza parietal (corteza somatosensorial)”. Además, estos autores sugirieron que participar por turnos en un contexto interactivo puede depender de una red de lateralización derecha implicada en la “detección inconsciente de un hablante que está presente”, una afirmación que encaja con mi constructo neurobiológico interpersonal de una “conversación terapéutica entre dos hemisferios derechos” y de un “inconsciente relacional del hemisferio derecho” que se sincroniza y se comunica con otro inconsciente relacional, especialmente en un contexto emocional.

			En la actualidad, la investigación con neuroimagen funcional está prestando un apoyo adicional a este modelo de sincronización intercerebral lateralizada a la derecha explorando el papel esencial del hemisferio derecho en las interacciones sociales adultas (Semrud-Clikeman, Fine y Zhu, 2011). De hecho, la interacción presencial durante la resonancia magnética funcional (RMf) muestra una mayor activación en las regiones del cerebro vinculadas a la cognición social y la recompensa, entre las que se encuentran la unión temporoparietal derecha, la corteza cingulada anterior, el surco temporal superior derecho, el estriado ventral y la amígdala” (Redcay et al., 2010). Esto describe claramente los eventos dentro del contexto presencial del apego (así como en la relación psicoterapéutica). Otro estudio de imagen ha demostrado que las emociones fomentan las interacciones sociales al sincronizar la actividad cerebral entre los individuos (Nummenmaa et al., 2012). De esta manera, la dinámica de apego del hemisferio derecho perdura a lo largo de la vida como un mecanismo inconsciente que media en los eventos interpersonales e intrapsíquicos de todas las relaciones, especialmente las íntimas.

			REFORMULACIONES ACTUALES DEL INCONSCIENTE DE FREUD

			En obras ya clásicas, Orlinsky y Howard sostenían que la “corriente de expresión no verbal y prerracional que une al bebé con su progenitor perdura a lo largo de la vida como un medio primario de comunicación afectivo-relacional entre personas que se percibe de manera intuitiva” (1986). La académica del desarrollo Ellen Dissanayake (2001) ha reflexionado sobre esta continuidad de la precoz mente inconsciente en todas las etapas posteriores del desarrollo:

			Tendemos a asumir que la cognición analítica, abstracta y verbalizada es dominante. Ciertamente, es fundamental para la investigación y comunicación científica y académica. Pero olvidamos, en nuestro perjuicio, qué cantidad de nuestro pensamiento y de nuestra comunicación están imbuida de contenido analógico, no verbalizable e inconsciente [...]. Nuestra mente analógica, no verbal e intersubjetiva original persiste después de la infancia, pero por lo general se anula conscientemente mediante la “cognición” y el lenguaje (que están necesariamente acoplados al mundo real), de modo que generalmente no somos conscientes de que existe. (Cursiva añadida.)

			Otros investigadores infantiles afirman lo siguiente:

			La comunicación preverbal [...] es el ámbito del comportamiento intuitivo regulado no conscientemente y del conocimiento relacional implícito. El hecho de que la información se transfiera o se comparta, la información que se transmite y en qué nivel se “comprende” son aspectos que no dependen necesariamente de la intención o de la conciencia consciente del emisor (Papousek, 2007).

			En el estudio “Unconscious Discrimination of Social Cues from Eye Whites in Infants” (“Discriminación inconsciente de las señales sociales a partir del blanco de los ojos de los bebés”), Jessen y Grossmann (2014) describen el papel esencial de los ojos durante las comunicaciones que se dan en los encuentros sociales humanos de bebés de siete meses (un periodo de desarrollo marcado por la “ansiedad ante los extraños”). Estos autores observan que esa “percepción de emoción, [...] una parte vital de cualquier interacción social, se basa en gran medida en la información de la región del ojo. Esto es especialmente importante para la detección del miedo en los demás, ya que es una de las formas básicas de identificar situaciones amenazantes [...]. Este mecanismo opera excepcionalmente rápido y se da independientemente de la conciencia”. Tras un estudio con adultos sobre el procesamiento de la voz, otro mecanismo esencial de la comunicación preverbal, Schepman, Rodway y Pritchard (2016) publicaron “Right-Lateralized Unconscious, but Not Conscious, Processing of Affective Environmental Sounds” (“El procesamiento inconsciente —pero no consciente— de lateralización derecha de los sonidos ambientales afectivos”). Según los neuropsicólogos Tucker y Moller, “la especialización del hemisferio derecho para la comunicación emocional a través de canales no verbales parece sugerir la existencia de un ámbito de la mente que está cerca del inconsciente psicoanalítico cargado de motivación” (2007).

			El sistema de comunicación inconsciente temprano entre hemisferios derechos continúa funcionando en etapas posteriores de la vida, y estas sincronizaciones intercerebrales lateralizadas a la derecha siguen influyendo en el desarrollo del hemisferio derecho, el sustrato psicobiológico del inconsciente humano. Este mecanismo neurobiológico interpersonal permite que el sistema de apego y el propio inconsciente evolucionen hacia una mayor complejidad neuroplástica. De hecho, en la actualidad las investigaciones indican que “el hemisferio derecho es significativamente más eficiente y está más interconectado que el hemisferio izquierdo” (Iturria-Medina et al., 2011). Aunque la metodología neurobiológica del desarrollo que predomina en la actualidad para estudiar a los bebés es hacer que se sienten en el regazo de sus madres y respondan a señales sociales en vídeo, ahora contamos con el hiperescaneo para una obtener una perspectiva relacional entre dos personas. La investigación debería pasar a centrarse en el estudio de la neurobiología interpersonal de los mecanismos de apego espontáneos presenciales que se dan entre hemisferios derechos a lo largo de la infancia, la niñez, la adolescencia y la edad adulta hasta la vejez. Esto requiere aplicar más análisis estadísticos no lineales que puedan medir y documentar los cambios dinámicos recíprocos entre los dos cerebros que interactúan en tiempo real y dentro de cada uno de ellos.

			Esta conceptualización vincula el papel central de la relación de apego a la conectividad estructural del hemisferio derecho, a las habilidades emergentes del bebé para experimentar, comunicarse y regular los estados emocionales del self y, en última instancia, al desarrollo del self subjetivo implícito, que a lo largo de la vida opera inconscientemente, de manera subyacente a los niveles de conciencia. También subraya el hecho de que el inconsciente humano, un constructo fundamental del psicoanálisis del desarrollo durante el último siglo, necesita ser reinsertado en la psicología del desarrollo académica, de la que casi ha sido desterrado. Aunque la respuesta del campo a la neurociencia ha sido tibia, su interés en las funciones “implícitas” de evolución temprana está de hecho asociado directamente a las operaciones del hemisferio derecho en desarrollo temprano. Recordemos que el hemisferio derecho se especializa en el aprendizaje implícito (Hugdahl, 1995), lo que incluye el “conocimiento relacional implícito” (Boston Change Process Study Group, 2007; véase también Schore, 2003a, 2003b).

			En el ámbito de la neurociencia reciente, se han llevado a cabo estudios sobre el dominio del hemisferio derecho en el procesamiento no consciente (Chen y Hsiao, 2014) que han llegado a la conclusión de que el hemisferio derecho cuenta con ventaja para moldear el comportamiento con información implícita, mientras que el hemisferio izquierdo juega un papel más importante en la expresión del conocimiento explícito. Otro estudio sobre “la orientación inconsciente de la atención” concluye que la unión temporo-parietal del hemisferio derecho juega un papel esencial en las funciones de atención implícitas que operan fuera de la conciencia consciente (Chelazzi, Bisley y Bartolomeo, 2018). Hassin (2013) cita una gran cantidad de investigaciones que documentan las funciones adaptativas realizadas por el inconsciente humano:

			La función de extraer patrones de nuestro entorno, también conocida como aprendizaje implícito, se ha demostrado en repetidas ocasiones; mantener la evidencia de experiencias pasadas, es decir, la memoria, es algo que puede ocurrir fuera de la conciencia; las personas pueden extraer información sobre las emociones y el género a partir de expresiones faciales presentadas subliminalmente; la comparación con los demás, una función social esencial, se da de forma inconsciente e incluso con respecto a otras personas presentadas subliminalmente, y las sensaciones físicas influyen en la percepción, como es el caso de la percepción social. Si revisamos lo que se ha escrito a través de un prisma funcional, resulta evidente enseguida que muchas funciones que históricamente se asociaban a la conciencia consciente pueden ocurrir de manera no consciente.

			En un estudio anterior, Hassin y sus colegas demostraron que, en contraste con la memoria de trabajo explícita (hemisferio izquierdo), la memoria de trabajo implícita opera de forma involuntaria y fuera de la conciencia (Hassin et al., 2009). Hay que considerar que cada hemisferio tiene su propio sistema de memoria de trabajo, uno verbal y el otro no verbal.

			Uno de los ejes de los estudios clínicos y del desarrollo que estoy llevando a cabo se basa en que el cerebro y la mente son en realidad un sistema dual. Con ese fin, en todos mis escritos he proporcionado un flujo continuo de datos clínicos e investigación experimental para mostrar que la mente consciente reside en el hemisferio izquierdo, mientras que la mente inconsciente, que opera a niveles subyacentes a la conciencia, reside en el hemisferio derecho (Schore, 1994, 2003a, 2003b, 2012). Este modelo jerárquico se remonta a los fundamentos de la investigación sobre la lateralidad cerebral en el siglo XIX y a los orígenes del psicoanálisis a principios del siglo XX. No solo ahonda en las diferencias funcionales entre hemisferios, sino que también modela las relaciones entre ellos, así como las relaciones entre las mentes consciente e inconsciente.

			El corpus de conocimiento de la neurociencia y el neuropsicoanálisis, que está en expansión, sugiere una alteración importante en la conceptualización de Freud de un “inconsciente dinámico”, un constructo central del psicoanálisis, “la ciencia de los procesos inconscientes”. Durante la mayor parte del siglo pasado, se pensaba que los contenidos del inconsciente dinámico eran producto de la represión. Y, sin embargo, en sus escritos clásicos Freud destacaba: “Todo lo que se reprime debe permanecer inconsciente; pero dejemos claro desde el principio que lo reprimido no abarca todo lo inconsciente. El inconsciente tiene un alcance más amplio: lo reprimido forma parte del inconsciente” (1915b/1957). En mis primeros estudios neuropsicoanalíticos, proporcioné la siguiente actualización de ese “alcance más amplio”: el modelo seminal de Freud de una mente inconsciente dinámica y continuamente activa describe las operaciones momento a momento de un sistema de regulación de procedimientos implícitos, jerárquico y autoorganizado, que se ubica en el hemisferio derecho “emocional” (Schore, 2003b). El procesamiento, la organización, la comunicación y la regulación inconscientes y dinámicas de los estímulos emocionales y relacionales se asocian específicamente con la activación del hemisferio derecho, no con la del izquierdo. Esta reformulación contemporánea de las teorías de Freud indica que no solo los pensamientos sino también los afectos pueden ser inconscientes (Schore, 2012).

			De hecho, en la actualidad el establecimiento de la teoría moderna del trauma ha dejado claro que los afectos no solo pueden reprimirse, sino también disociarse (Schore, 2003a, 2003b). Las aportaciones actuales a la teoría clínica sugieren claramente que el inconsciente no solo contiene recuerdos emocionales desregulados que se han reprimido como defensa, sino también recuerdos emocionales traumáticos que se han disociado como defensa (Schore, 2012). Por lo tanto, la memoria procedimental implícita inconsciente no solo almacena las experiencias tempranas del trauma del apego, sino también la defensa contra un trauma temprano abrumador (la disociación).

			Además, debido a la incorporación de la neurociencia y la neurofisiología, la teoría psicoanalítica está dejando de ser una teoría de la mente inconsciente para convertirse en una teoría del cerebro/mente/cuerpo: los sistemas inconscientes que operan por debajo de los niveles de conciencia consciente están inextricablemente vinculados al cuerpo. Ahora se sabe que los sistemas hormonales y autónomos corporales “ascendentes” que se liberan espontáneamente (entre los que hay esteroides del estrés, como el cortisol, esteroides sexuales, como los andrógenos y los estrógenos, y neuroendocrinos, como la oxitocina y la vasopresina) operan a niveles subyacentes a la conciencia. Por tanto, estos productos neuroquímicos de lo que antes se conocía como procesos del ello también forman parte del dominio del sistema inconsciente del hemisferio derecho.

			De hecho, durante las últimas tres décadas, la conceptualización del sistema inconsciente se ha revisado en profundidad tanto en el psicoanálisis como en la psicología académica. En un artículo de American Psychologist, Bargh y Chartrand sostenían que “la mayor parte de la vida psicológica momento a momento debe ocurrir a través de medios no conscientes, si es que ocurre [...]. Varios sistemas mentales inconscientes realizan la mayor parte de la carga de autorregulación, lo que mantiene al individuo beneficiosamente enraizado en su entorno actual” (1999). En una nueva actualización del inconsciente, Winson concluyó: “En lugar de ser un hervidero de pasiones indomables y de deseos destructivos, sugiero que el inconsciente es una estructura mental cohesiva y continuamente activa que toma nota de las experiencias vitales y reacciona de acuerdo con su esquema de interpretación” (1990). Aproximadamente al mismo tiempo, Dimberg y Ohman (1996) describieron lo siguiente:

			Las largas secuencias de interacciones entre personas pueden venir determinadas en parte por percepciones no conscientes y por respuestas automáticas tanto del emisor como del receptor. Sin embargo, la comprensión consciente y verbalizable que hacen ambos sobre lo que está sucediendo en la interacción puede ser bastante independiente de este nivel básico de interacción. 

			Los autores implicaban específicamente a los procesos del hemisferio derecho en estos eventos.

			En una caracterización aún más compleja desde el interior del psicoanálisis, Davies (1996) describió un “inconsciente relacional” que:

			Evoluciona a partir de un sistema siempre presente, aunque en constante cambio, de autoexperiencias afectivas, cognitivas y fisiológicas en un discurso interactivo y dialógico con una serie de objetos significativos derivados interna y externamente [...]. No es un inconsciente, no es el inconsciente, sino múltiples niveles de conciencia e inconsciencia, en un estado continuo de articulación interactiva a medida que la experiencia pasada impregna el presente y la experiencia presente evoca recuerdos de representaciones formativas interactivas dependientes del estado.

			En mis propios escritos sobre la “psicología bipersonal” de un inconsciente relacional, he sugerido que, así como el hemisferio izquierdo comunica sus estados a otros hemisferios izquierdos a través de comportamientos lingüísticos conscientes, el derecho comunica sus estados inconscientes de manera no verbal a otros hemisferios derechos que están sintonizados para recibir dichas comunicaciones. Este sistema de comunicación de la región derecha evoluciona en la relación de apego

			madre-bebé, que da forma a los circuitos emocionales en los primeros periodos críticos del desarrollo del hemisferio derecho, los cuales generan modelos de trabajo inconscientes utilizados para guiar al self subjetivo a través del mundo social.

			Por lo tanto, para bien o para mal, la relación de apego materno-infantil estructura el inconsciente del hemisferio derecho en desarrollo a través de una transmisión intergeneracional implícita de resiliencia o de vulnerabilidad a posteriores trastornos psiquiátricos, de personalidad y de desarrollo. En los casos con las historias de apego más difíciles, las representaciones inconscientes perdurables de los estresores emocionales relacionales y de los traumas relacionales tempranos se almacenan en modelos de trabajo procedimentales implícitos inconscientes. El sistema de representación autobiográfico subjetivo primordial de las primeras interacciones emocionales no verbales está impreso en el sistema del self implícito del hemisferio derecho en desarrollo temprano (en contraste con el sistema del self explícito de representación verbal del hemisferio izquierdo, que se forma más tarde). Aunque a los cuatro años el hemisferio izquierdo se convierte en el dominante, en situaciones de estrés el sistema inconsciente del hemisferio derecho pasa al primer plano de la conciencia.

			Bowlby (1973) describió estos sistemas duales de representación:

			Cuando operan múltiples modelos de una sola figura, es probable que difieran en cuanto a su origen, su dominio y la medida en que el sujeto los conoce. En una persona que sufre un trastorno emocional, es habitual descubrir que el modelo que ha tenido mayor influencia en sus sentimientos y en su comportamiento es el desarrollado durante sus primeros años, que se construye a lo largo de líneas bastante primitivas, pero la persona en cuestión puede ser relativamente inconsciente al respecto, mientras que en su interior opera simultáneamente un segundo modelo, quizás radicalmente incompatible, que se desarrolló más tarde, que es mucho más sofisticado, que resulta más consciente para la persona y que erróneamente puede asumirse como el dominante. (Cursiva añadida.)

			En escritos neuropsicológicos clásicos sobre el hemisferio derecho y el inconsciente, Joseph (1992) describía estos sistemas de autorrepresentación lateralizados, implícitos y explícitos, ubicados en el hemisferio derecho “no dominante” y en el izquierdo “dominante”:

			Al igual que tenemos una mente consciente y otra inconsciente, así como un hemisferio derecho y uno izquierdo, también tenemos dos imágenes de nosotros mismos. Una tiene un sustento consciente y la otra es inconsciente casi en su totalidad. La autoimagen consciente está asociada con la mitad izquierda del cerebro en la mayoría de las personas. Sin embargo, esta autoimagen también está sujeta a influencias inconscientes. Por el contrario, la autoimagen inconsciente se mantiene dentro del sistema mental derecho del cerebro y está tremendamente influenciada por las experiencias actuales y pasadas [...]. Las dos autoimágenes [...] interactúan. De hecho, a veces la autoimagen consciente se forma en reacción a sentimientos, a traumas y a incapacidades inconscientes que la persona no quiere poseer, pero que, sin embargo, se sustentan inconscientemente. (Cursiva añadida.)

			En un trabajo anterior, Joseph describió “el aprendizaje emocional temprano que ocurre en el hemisferio derecho sin que el izquierdo lo sepa; el aprendizaje y las respuestas emocionales asociadas pueden ser completamente inaccesibles más tarde para los centros del lenguaje del cerebro” (1982).

			La relación de la mente consciente con la inconsciente fue tratada inicialmente por Freud (1900/1953) en su modelo topográfico de los sistemas estratificados consciente, preconsciente e inconsciente, y más tarde en su modelo estructural (1923/1961) de funciones “superiores” del yo y del superyó que se encuentran a caballo sobre el ello. Mi propia conceptualización neuropsicoanalítica de una integración de los modelos topográficos y estructurales de Freud articula una organización jerárquica de las mentes consciente, preconsciente e inconsciente. La taxonomía tripartita de Freud de un inconsciente consciente, preconsciente y subliminal está reapareciendo en la actualidad en la literatura científica (Dehaene et al., 2006).

			En términos de la secuencia de maduración neurobiológica, en la figura 1.5 se puede observar que el cerebro evoluciona en una dirección caudal-rostral, subcortical-cortical, y que las estructuras autónomas y de activación del tronco encefálico son las primeras en madurar y van seguidas del sistema límbico de procesamiento de emociones, del hemisferio derecho (que madura antes) y, por último, de las funciones verbales del hemisferio izquierdo. Esto se traduce en una evolución temprana del inconsciente profundo, luego en el inconsciente, después en el preconsciente y finalmente en los niveles superiores de la mente consciente. En un trabajo anterior, sugerí que el inconsciente profundo representa la actividad de la amígdala subcortical (inconsciente) y del sistema frontal medial cingulado anterior, mientras que el preconsciente representa la actividad del sistema córtico-límbico orbitofrontal derecho (Schore, 2003b).

			Los sistemas de cerebro dual y de mente dual cambian de funciones conscientes a inconscientes a través del mecanismo de regresión. Una traducción neuropsicoanalítica moderna del modelo metapsicológico de Freud describe dos mecanismos diferentes de regresión desde la mente consciente (de formación posterior) hacia la mente derecha inconsciente (de evolución anterior). En este modelo jerárquico, hay un nivel superior de funcionamiento en evolución que suplanta e inhibe los niveles inferiores, más automáticos y organizados. Invertir la secuencia en la regresión de la figura 1.5 desde los niveles funcionales “superiores” a los “inferiores” representa un “despegue desde lo superior” y “al mismo tiempo un dejar ir o expresión de lo inferior”.
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			Figura 1.5. Procesamiento implícito inconsciente del hemisferio derecho “inferior” de desarrollo temprano y conexiones subsiguientes con el sistema explícito consciente “superior” del hemisferio izquierdo, que se desarrolla más tarde. Cabe destacar el eje vertical del hemisferio derecho en el lado derecho de la figura. Extraída de The Science of the Art of Psychotherapy, de Allan N. Schore (2012).

			En una nueva reformulación del concepto de regresión de Freud, propongo dos tipos de regresiones neurobiológicas: una forma topográfica interhemisférica (un cambio de estado horizontal desde el sistema cortical prefrontal izquierdo consciente al sistema cortical prefrontal derecho preconsciente) y una regresión estructural intrahemisférica (un cambio de estado jerárquico vertical desde el hemisferio derecho superior al inferior, descendiendo de lo cortical a lo subcortical, desde el nivel preconsciente al inconsciente más profundo del hemisferio derecho (véanse las flechas horizontal y vertical en la figura 1.5). Por lo tanto, una regresión topográfica representa un cambio intrapsíquico desde la mente izquierda consciente, de desarrollo posterior, a la mente derecha inconsciente, de desarrollo anterior. En contraste, una regresión estructural representa un cambio desde el nivel “superior derecho” al “inferior derecho” de la mente inconsciente, que procesa las emociones. 

			Así, en mis modelos neuropsicoanalíticos describo una mente consciente lateralizada a la izquierda y una mente preconsciente cortical derecha detrás de la mente superficial cortical izquierda a la que se accede a través de un cambio en el dominio hemisférico en una regresión topográfica. Y otra mente debajo de la conciencia consciente, la mente inconsciente-inconsciente profunda basada en el cuerpo, a la que se accede a través de una regresión estructural. Con respecto a las regresiones topográficas “horizontales”, Kane (2004) afirmó que el cambio en el dominio hemisférico en un momento creativo de una regresión al servicio del yo implica una desinhibición, “una pérdida o disminución repentina y transitoria de la comunicación interhemisférica normal que elimina las inhibiciones colocadas sobre el hemisferio derecho y le permite funcionar a un nivel de actividad superior al normal”. En la literatura clínica, Sandler y Sandler (1986) definieron la regresión como “un proceso de liberación y desinhibición de modos de funcionamiento pasados”.

			Esta integración actualizada de los modelos topográficos y estructurales de Freud también puede representarse en una actualización neurobiológica de la metáfora visual del iceberg que hacía Freud sobre el inconsciente (figura 1.6). Este modelo incorpora los análisis previos sobre represión, disociación, modelos internos de trabajo y funciones implícitas del sistema inconsciente de lateralización derecha.

			En Psicoterapia con el hemisferio derecho, la obra que acompaña a este volumen, analizo la importancia de las regresiones mutuas entre el paciente y el terapeuta desde niveles conscientes “superiores”, de evolución más tardía, a niveles inconscientes “inferiores”, que evolucionan más temprano. Estas regresiones sincronizadas mutuas permiten a la díada acceder, comunicarse y regular la autoimagen inconsciente temprana del paciente, que domina en la determinación del bienestar emocional y la salud mental del individuo. Sigo afirmando que gran parte de la investigación en el campo de la salud mental hace demasiado hincapié en el self consciente del hemisferio izquierdo y subestima el poder de los sistemas motivacionales y emocionales implícitos inconscientes de la experiencia humana (Schore, 2012). Actualmente existe consenso en que la desregulación del afecto es un mecanismo fundamental de todos los trastornos psiquiátricos, en que los déficits del hemisferio derecho en los procesos implícitos y relacionales son la clave de todos los trastornos de la personalidad y en que todas las psicoterapias muestran cierta similitud en el fomento de la regulación del afecto.
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			Figura 1.6. Actualización revisada de la metáfora del iceberg de Freud.

			Con esta introducción en mente, los capítulos que siguen son una continuación de una serie de contribuciones dirigidas a dilucidar los mecanismos que vinculan los primeros procesos interpersonales con la organización de los sistemas estructurales inconscientes intrapsíquicos. Específicamente, planteo que el conocimiento de la maduración dependiente de la experiencia del hemisferio derecho (“mente derecha”) nos ofrece la oportunidad de comprender más profundamente no solo los contenidos del inconsciente, sino también su origen, su estructura y su dinámica. De hecho, los campos de la salud mental y del desarrollo muestran en la actualidad mucho interés en las aplicaciones clínicas de las ciencias neurobiológicas a los problemas de optimizar los orígenes relacionales del self en la prevención e intervención tempranas. Con ese fin, en el segundo capítulo ofrezco una elaboración de la teoría moderna del apego que aplico a la neurobiología interpersonal del desarrollo del trauma relacional y de la disociación, y el tercer capítulo es una contribución a la evaluación temprana de los trastornos del apego desorganizado y del espectro autista.

			En el cuarto capítulo, “Todos nuestros hijos: la neurobiología y la neuroendocrinología del desarrollo de los niños en riesgo”, propongo que se observan diferencias significativas de género entre las funciones sociales y emocionales masculinas y femeninas en las etapas más tempranas del desarrollo, y que no son solo el resultado de las diferencias en las hormonas sexuales y en las experiencias sociales, sino también en los ritmos de maduración del cerebro masculino y femenino, específicamente en el hemisferio derecho de desarrollo temprano. Presento una investigación interdisciplinaria que indica que los circuitos reguladores del estrés del cerebro masculino maduran más lentamente que los del femenino en los periodos críticos prenatal, perinatal y posnatal, y que esta maduración estructural diferencial se refleja en diferencias de género normales en las funciones del apego del hemisferio derecho y en el aumento de la vulnerabilidad de los varones al autismo, la esquizofrenia de aparición temprana, el trastorno por déficit de atención con hiperactividad y los trastornos de conducta. Muchas de estas diferencias afectivas de género se expresan en un nivel implícito.

			Otros capítulos se centran no solo en minimizar el riesgo, sino también en maximizar la resiliencia. En el quinto capítulo, “La regulación temprana del hemisferio derecho y los orígenes relacionales del bienestar emocional”, me pregunto cómo influyen las experiencias relacionales al comienzo de la vida, especialmente en contextos íntimos, fundamentalmente en el crecimiento de la mente inconsciente y subjetiva del self. Sugiero que una función esencial del self subjetivo del hemisferio derecho es generar inconscientemente una sensación de fondo de bienestar emocional, una sensación implícita de seguridad que opera por debajo de los niveles de conciencia consciente. En el sexto capítulo, “El desarrollo del hemisferio derecho a lo largo de la vida. ¿Qué pinta el amor aquí?”, aporto pruebas que indican que durante el periodo crítico de desarrollo de los niveles inconscientes profundos de la psique, la energía emocional resonante, amplificada y, por lo tanto, intensa compartida dentro de la afectuosa díada madre-hijo confiere estructura al hemisferio derecho del bebé. Esto permite que el inconsciente en desarrollo alcance una mayor coherencia estructural y, por lo tanto, una mayor complejidad funcional. En todos los puntos de la vida, en cualquier pico afectivo de amor mutuo, dos sistemas inconscientes profundos se comunican, se sincronizan, resuenan el uno en el otro y se regulan mutuamente. Para finalizar, en la entrevista del último capítulo, ofrezco reflexiones más personales sobre mis propios procesos creativos inconscientes a lo largo de mi carrera. En la actualidad, una gran cantidad
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					[1] N. del t.: Solo se han dejado en castellano los títulos de los libros y artículos que están traducidos, cuya referencia aparece al final del libro. El resto figuran en inglés para que se pueda acceder a la fuente original si se desea. No obstante, sí se han traducido cuando el título en sí mismo es importante para la comprensión de un pasaje en concreto, aunque el libro o el artículo en cuestión no se hayan publicado en castellano.

				

				
					[2] N. del t.: El término “self” hace referencia a la “conciencia de uno mismo”, a la “individualidad” o al “sentimiento de la propia identidad”. En algunos casos se traduce como “el sí mismo”, pero en este libro se ha optado por mantener el vocablo original con el fin de hacer la lectura más fluida.
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